



[image: image]








SEKTION M:
 BRIGADA DE HOMICIDIOS


IV


DE MAL EN PEOR


Christina Larsson


Traducido por Ana Lydia García del Valle


[image: images]









CAPÍTULO 1


Charlotte Victorin cerró la carpeta, que tenía casi un decímetro de grosor, y se reclinó en el sillón. En su rostro se dibujó una sonrisa de complacencia. Ya sabía a quién iban a escoger como siguiente objetivo. Era un hombre que cumplía con todos los requisitos. Que además viviera en Halmstad, donde Nora Feller estaba trabajando en Delitos Graves en ese momento, era un verdadero plus. Seguro que Nora ya pensaba que se había librado de todo. Charlotte soltó una carcajada. En eso, Nora estaba del todo equivocada.


Decidida, cogió el CD que había en la carpeta y se acercó a la televisión. Metió el disco en el reproductor y lo puso en marcha. Era un método anticuado, pero, por otro lado, no dejaba rastros digitales en un ordenador ni en la red.


Una imagen poco nítida llenó primero la pantalla. A los pocos segundos, una mujer de piel oscura, probablemente africana, se hizo visible. La mujer, que tenía una venda en los ojos, estaba sentada al borde de una cama. Llevaba botas de charol negro hasta los muslos, un disfraz erótico de azafata y una pañuelo alrededor del cuello. Sus dedos agarraban con fuerza la sábana sobre la que estaba sentada, lo que hacía que los nudillos se le pusieran blancos. Se mordía el labio una y otra vez. Su laringe subía y bajaba. Estaba muy claro: la mujer estaba asustada.


De repente, un hombre entró en escena. Tendría alrededor de sesenta años y sobrepeso. Salvo por unos calcetines, que se le habían enrollado alrededor de los tobillos, iba desnudo. Parecía inexperto y blandengue, y su miembro le colgaba flácido. Charlotte sintió repugnancia. El cuerpo pálido del hombre la hizo pensar en una masa de pan en plena fermentación.


El hombre agarró con una mano la barbilla de la mujer, cuyo cuerpo se puso rígido.


—Chupa —masculló. Al no reaccionar la mujer, la agarró del pelo y apretó sus genitales contra la boca de ella—. ¡Chúpala, pequeña zorra! —ordenó en inglés. 


La mujer abrió la boca y, vacilante, buscó a tientas hasta que sus manos encontraron lo que buscaban, e introdujo su miembro entre los labios. El hombre empezó a restregarse con lentitud, y después más y más rápido, mientras emitía gemidos a la vez que sujetaba con fuerza la cabeza de la mujer con ambas manos, asegurándose de que mantenía el ritmo que él deseaba. Después de un rato, cambió de postura, agarró a la mujer por los hombros y se retiró. La mujer tosió hasta vomitar. El hombre le propinó un fuerte golpe en el rostro y luego la obligó a acostarse en la cama. La mujer no parecía pesar más de cincuenta kilos, como mucho. Yacía completamente inmóvil bocarriba, con los brazos tendidos a lo largo del cuerpo. Una lágrima se abrió paso bajo la venda y le recorrió la mejilla. El hombre se sentó sobre la cara de la mujer y presionó su ano contra la nariz y la boca de ella. La mujer se retorció y pataleó. Tenía los brazos atados. Estaba claro que no podía respirar. El hombre se inclinó un poco hacia atrás y la mujer respiró hondo de forma desesperada mientras trataba de liberarse. El hombre le sujetaba los brazos con sus piernas. Con las manos le metió los testículos y el miembro en la boca.


 —¡No te muevas, puta! —gritó.


La mujer yacía inmóvil, muy inmóvil, tanto que el hombre por fin reaccionó y retrocedió para verle la cara. Le dio una bofetada en la mandíbula; le pegó en ambas mejillas. Primero flojo y después más fuerte, pero ella no se movió.


Charlotte apagó. No necesitaba ver más. Ese hombre no merecía vivir. Además, había más que eran como él. Ninguno de ellos merecía vivir.









CAPÍTULO 2


La Trinidad. Así se autodenominaban. Eran tres hombres con poder, visión y dinero: él, Ingemar Wallin, magistrado y presidente del Tribunal Supremo; Hans Bjurman, propietario de un grupo multinacional de empresas del sector siderúrgico; y Johan Thorén, director del Departamento Judicial de la Policía. Sus posiciones en la sociedad implicaban que nadie los cuestionaría nunca y garantizaban el hecho de que pudieran aplicar un sistema legal paralelo en secreto. Fue a él mismo a quien se le ocurrió la idea; aunque lo dijo un poco en broma, iba medio en serio, y los otros dos estuvieron de acuerdo de inmediato. Todos lo habían visto muy cerca demasiadas veces: la sociedad no era capaz de llevar a cabo su misión. Los perpetradores y los criminales conseguían quedar impunes gracias al dinero, a la falta de leyes, a insuficientes recursos para investigación en la policía y las autoridades, o a detectives incompetentes. Les había costado años planificar su actividad antes de mover los hilos para poder formar Sektion M: un equipo móvil de investigación de asesinatos con misiones polifacéticas y un personal seleccionado con sumo cuidado. De que tenían un doble cometido, no se daba cuenta nadie.


Sektion M había resultado un éxito. Las estadísticas de casos resueltos eran del cien por cien. Hasta que todo prácticamente se descontroló y se vieron obligados a tomar la decisión de desmantelar el equipo. Uno de los de la Trinidad, Johan Thorén, puso en marcha una investigación unipersonal que determinó que Sektion M salía demasiado cara y que bastaba con las unidades de investigación de la actividad existente. Por lo tanto, Sektion M debía disolverse.


Solo tardaron unas semanas en tomar la decisión. Aun así, Ingemar Wallin se encontraba ante la entrada de Rosenbad, la sede del Gobierno sueco, un edificio de estilo modernista de piedra arenisca de color blanco y rojo claro, que recordaba a un palacio de gótico tardío de Venecia, ubicado frente al mar. El ministro de Justicia había convocado una reunión sobre Sektion M. Citaron a Ingemar como experto por ser presidente del Tribunal Supremo.


El taxista que lo llevó hasta allí era idiota. Se perdió, se quedó atascado en unas obras de carretera y tuvo que dar un largo rodeo. Como consecuencia, Ingemar Wallin llegó tarde, y era algo que no le gustaba. El estrés lo agobiaba como si tuviera una correa de acero apretada alrededor del pecho y le provocaba náuseas; era un sentimiento al que no estaba acostumbrado. Después de pasar por el control de seguridad, lo llevaron a una sala en la que los demás asistentes se encontraban ya acomodados alrededor de una mesa ovalada. El ministro de Justicia presidía la mesa con su secretario a un lado y el director de la Policía Nacional al otro. Ingemar observó a los presentes: el jefe de Auditoría Interna de la Policía Nacional; el jefe de la Policía Regional Oeste; el amigo de Ingemar de la Trinidad, Johan Thorén; y otras tres personas que Ingemar no conocía. Pero, por los letreros que tenían delante, vio que eran políticos y que pertenecían al Consejo de Transparencia de la Policía Nacional.


—Bienvenido —saludó el ministro de Justicia, señalando la única silla vacía que quedaba en la mesa. 


Ingemar dio las gracias y saludó con un gesto de cabeza al resto de la sala, mirando una a una a cada persona a los ojos. Sus semblantes estaban serios, y en la sala se respiraba una atmósfera tensa.


El ministro de Justicia se aclaró la garganta.


—Les doy mi más cordial bienvenida —pronunció sin una sonrisa en los labios—. Los he convocado a esta reunión porque poseen un amplio y profundo conocimiento de nuestro Estado de derecho, tanto desde el punto de vista jurídico… —miró a Ingemar— como el mundano. —Después volvió la vista a los jefes de policía. Miró sus papeles y se aclaró de nuevo la garganta—. Sektion M, que se constituyó hace tres años, ha sido única en muchos sentidos. Un intento que ha resultado más que bien. El modelo y la estructura de la labor de investigación de asesinatos orientada a resultados se ha extendido a muchos países. Suecia se ha convertido en un modelo de referencia. Las estadísticas de esclarecimiento han sido casi del cien por cien. Eficaz pero costoso desde el punto de vista económico. La cuestión es si puede ponerse precio a la justicia. —Se detuvo, haciendo una pausa retórica como para dejar que asimilaran lo que acaba de decir—. Como ministro de Justicia, opino que no. Por eso me llevé tal sorpresa, por no decir más, al enterarme de que, después de una breve investigación, se había tomado la decisión de desmantelar Sektion M. —El ministro de Justicia miró a Johan Thorén de forma significativa. 


Johan se colocó bien sus gafas de montura metálica. Tenía las facciones tensas.


«Es el momento —pensó Ingemar—. No te rindas ahora, Johan, no te eches atrás». 


—Sektion M era un experimento —comenzó Johan Thorén, y se puso de pie mientras hablaba—. Un equipo de investigación móvil con una experiencia formidable. Sí, es cierto que resolvieron todos los casos de asesinato que se les asignaron. Y, además, con rapidez. Es fácil dejarse llevar por el éxito, pero siempre hay ventajas y desventajas en todo. Una investigación realizada por Sektion M cuesta una media de treinta y cinco millones de coronas. Los casos que se les asignaron estaban limitados a esclarecer homicidios que ya desde un principio podía determinarse que eran premeditados y en los que podía descartarse la delincuencia de bandas. —Alzó las manos—. La investigación llegó a la conclusión de que la brigada había resultado un éxito, pero que debía desmantelarse, ante todo por razones económicas. Como en ese momento Sektion M no tenía ninguna misión, la desactivación se produjo de inmediato. —Johan Thorén se sentó como para señalar que no tenía nada más que decir sobre el asunto. 


«Breve y conciso; alto y claro», pensó Ingemar Wallin. La decisión de desarticular la brigada era la correcta. Los argumentos se sostuvieron hasta el final. La presión que sentía sobre el pecho iba remitiendo, pero todavía no había acabado todo, lo sabía. 


El ministro de Justicia esbozó una sonrisa distante.


—La revisión de la auditoría interna tiene una opinión diferente, al igual que el Consejo de Transparencia de la Policía Nacional. Además de haber llevado a cabo una labor de extraordinario éxito, Sektion M ha proporcionado a Suecia una buena imagen internacional que no puede pasarse por alto. Como ministro de Justicia, me han contactado colegas que ocupan cargos equivalentes en otros países. Han cuestionado bastante la decisión de desmantelar la brigada de forma tan abrupta. Mis colegas y yo —prosiguió, haciendo un gesto hacia los tres políticos que se encontraban en la sala— no hemos podido dar una respuesta satisfactoria y creíble a eso.


El director de la Policía Nacional indicó que quería pronunciarse. Con un gesto de cabeza, el ministro de Justicia le indicó que procediera.


—Como director de la Policía Nacional, creo que ha sido un proyecto costoso pero eficaz que ha demostrado de forma clara lo que puede conseguir la policía en las investigaciones de asesinatos cuando tiene recursos ilimitados. Por desgracia, la realidad es muy distinta, y si el Estado no puede destinar recursos económicos, no existen incentivos para mantener Sektion M. Por lo tanto, en mi opinión, la decisión de desarticular la brigada es correcta.


El ministro de Justicia frunció el ceño como si estuviera pensando. Ingemar Wallin, que ya había tratado con él antes, sabía que era solo una maniobra. Así solía comportarse el ministro cuando ya había tomado una determinación pero fingía haber escuchado las opiniones de los expertos, haber tenido en cuenta su experiencia y adoptado después su decisión. La presión sobre el pecho volvió a aumentarle, y se controló para no buscar la mirada de Johan Thorén.


El ministro de Justicia se aclaró de nuevo la garganta. Luego se inclinó un poco hacia delante mientras colocaba los codos sobre la mesa y puso las manos en V.


—En Rosenbad consideramos que existe una vía intermedia en lo que respecta a Sektion M y su futura pervivencia. La brigada posee una cualificación especializada particularmente bien compuesta. Sería una gran lástima no aprovechar esto. Por ello, Sektion M debería mantenerse, pero como una unidad de consultoría a la que todas las regiones policiales del país pudieran acudir y cuyos servicios pudieran solicitar cuando fuera necesario, en caso de necesitar un refuerzo temporal de competencias para investigaciones complicadas de asesinatos.


El ministro de Justicia miró alrededor de la mesa. Había algo frío y duro en sus ojos que indicaba que no iba a escuchar ningún argumento en contra. La decisión ya estaba tomada.


«Joder, joder», se lamentó Ingemar Wallin por dentro. Él, que estaba tan seguro de que todo había terminado. De que la Trinidad había conseguido disolver Sektion M. Charlotte saltaría de alegría. Por suerte, Nora se encontraba lejos de ella y del trabajo de Sektion M. Estaba contenta en Halmstad, en la unidad de Delitos Graves, según lo que le había contado Mona, la madre de Nora. A Ingemar no le hacía ninguna gracia tener que informar a Hans Bjurman, el tercer miembro de la Trinidad, sobre la decisión del ministro de Justicia. La presión sobre el pecho le dificultaba más la respiración.


Pero lo que le preocupaba todavía más era la llamada que sabía que le haría Charlotte. El arma que había creado se volvería de nuevo contra él y contra los otros dos miembros de la Trinidad. Lo único que lo consolaba era que Charlotte no sabía de la existencia de ellos, y tampoco lo haría en el futuro.


El ministro de Justicia finalizó la reunión y se fue a toda prisa. Ingemar Wallin suspiró en silencio. Por desgracia, seguro que era solo cuestión de tiempo que Charlotte husmeara y descubriera su participación y la de sus amigos en la creación de Sektion M y en su financiación.









CAPÍTULO 3


Charlotte se encontraba sentada frente al ordenador. En la pantalla apareció una foto de pasaporte de Oskar Levin, y pensó en cómo sería su muerte. Al menos, estaba segura de que no sería indolora, y sería prolongada. ¿Quizá la tortura con el método de la garrucha? Se imaginó amarrándole las manos a Oskar Levin a la espalda e izándolo con una polea colgada del techo con los brazos detrás de la cabeza, al mismo tiempo que le hacía tal vez un torniquete en la polla. Sí, era una idea estupenda. Para terminar, después de un par de días, podía hacerle un corte en la arteria carótida y dejar que se desangrara.


Sonó una señal en el ordenador y Charlotte cambió ansiosa de ventana. Nora Feller se hizo visible en la pantalla. Estaba sentada en el sofá de su sala de estar con el teléfono móvil pegado a la oreja. Charlotte subió el volumen para poder oír mejor. La cámara que había instalado en el techo de la sala de estar de Nora cumplía de sobra su función. La imagen era casi cristalina. Si la ampliara, seguro que podría ver hasta los pelos de las fosas nasales de Nora. Pero eso no era interesante. Por desgracia, el sonido no funcionaba bien. No tenía la misma calidad.


—Pero, mamá, hay algo que sigo sin comprender, y es cómo conoces a Ingemar Wallin. No me has contado la verdad.


Charlotte sonrió. «Nora, maldita cabeza estúpida, si supieras cuál es la realidad: es tu padre». Y pensar que Mona, su madre, no quería que ella lo supiera. Charlotte no podía oír lo que decía Mona, pero, por el gesto de Nora, intuyó que no estaba satisfecha con la respuesta recibida.


Nora se levantó y comenzó a caminar por la estancia.


—Un amigo del pasado —repitió ella—. Eso ya no me lo trago. Ahora quiero saberlo.


Charlotte vio la frustración de Nora y sonrió contenta. Esto era entretenimiento de alto nivel.


—A nivel nacional es noticia que Sektion M, desmantelada hace apenas seis meses, va a convertirse ahora en una unidad de consultoría. Acabo de leer en Internet que lo ha decidido el ministro de Justicia con el apoyo de, entre otros, precisamente Ingemar Wallin, presidente del Tribunal Supremo, que ha participado en la decisión como experto. Mamá, esa brigada es un conjunto de perturbados. ¿Qué tiene que ver él con ellos?


Nora se sentó en el otro extremo del sofá. Todo su lenguaje corporal indicaba frustración e ira.


—Está bien —respondió después de estar escuchando un instante, y luego levantó la voz—. Entonces, se lo preguntaré yo misma, así tal vez pueda obtener una respuesta sincera.


Nora pareció querer cortar la conversación, pero, en lugar de eso, bajó los hombros. Toda ella se fue abajo. Era como si la indignación se hubiera esfumado. Charlotte se preguntó qué le habría dicho Mona y soltó unos cuantos improperios por lo bajo por no haber conseguido intervenir el teléfono de Nora para poder escuchar toda la conversación.


—Lo siento, mamá. Vale, no lo haré. Te lo prometo. Pero hay algo muy demencial en Sektion M. No creo en las casualidades. Todos mis años trabajando en la policía me han demostrado que no existen.


Nora volvió a escuchar y luego respiró hondo. 


—Sí, lo sé. No, ya no trabajo allí, así que no tengo que preocuparme. Solo es que… no sé con quién, que aguante escucharme, puedo hablar. Me cuesta tanto olvidar el tiempo que trabajé allí. Ocurrieron algunas cosas, mamá. Ya sé que le doy a todo esto demasiadas vueltas, pero estoy muy segura de que colocaron pruebas falsas para inculpar a asesinos. Resolvimos todos los casos que nos asignaron con unas estadísticas inmejorables. Fue de verdad la manera perfecta de conseguir unas buenas cifras de esclarecimiento y más recursos. Ahora me doy cuenta de que todo resultaba de continuo demasiado fácil. He pensado mucho en ello. En aquel momento estaba muy inmersa en las investigaciones, era nueva, y hacía lo que me decían. ¿Sabes, mamá? Nunca conseguimos que ninguno de los culpables confesara. Ni una sola vez. De hecho, todos se empeñaban en que alguien estaba inculpándolos. Pero nuestras evidencias siempre eran tan sólidas que nadie escuchaba lo que decían. Los demás de la brigada me manipularon, y no sé por qué. En realidad, ¿por qué conseguí siquiera ese trabajo? 


Charlotte sacudió la cabeza. «Porque eres rematadamente estúpida, pequeña Nora. Todos son conscientes menos tú, señorita sabelotodo. Si tú supieras».


—No, de hecho, solo quiero seguir adelante —añadió Nora en voz baja con un suspiro—. Pensé que ya lo había hecho al dimitir de Sektion M y al desmantelarse incluso la unidad. Me alegré mucho de haber conseguido el trabajo de investigadora en Halmstad. Fue como volver a un hogar seguro. Pero, cuando vi la noticia de que Sektion M iba a resurgir y apareció el nombre de Ingemar Wallin, todo volvió a aflorar dentro de mí. No sé si debería estar asustada, ¿entiendes?


Nora se mordía el labio mientras escuchaba.


—Está bien, trataré de olvidarlo y dejar todo eso atrás. A veces, los nervios me juegan malas pasadas. Lo siento, mamá. Te quiero. Gracias por estar ahí. Ahora tengo que cortar.


Nora dejó su móvil en la mesa de centro, se reclinó sobre los cojines y cerró los ojos. Charlotte se quedó contemplándola durante un buen rato, esperando a que hiciera algo, pero ella permaneció allí sentada, así que apagó la imagen.


—Buena suerte con eso, Nora —expresó en voz alta—. Si crees que vas a poder librarte de mí, es que eres aún más estúpida de lo que pensaba.









CAPÍTULO 4


Nora apenas había tenido tiempo de entrar en la comisaría de Norra Källegatan, en Halmstad, cuando le preguntaron si iba a regresar a Sektion M. En el trabajo, todo el mundo parecía haber visto o leído las noticias. El Departamento de Recursos Humanos había contactado con ella por teléfono y por correo electrónico para comunicarle que le ofrecían un puesto en Sektion M. Nora no se había molestado en responder. Cuando accedió a la unidad de investigación, nada más entrar en su despacho y colgar la chaqueta, su jefa, Katarina Willius, apareció por la puerta porque quería hablar con ella, y fue directa al grano.


—Estamos muy contentos de tenerte en nuestro equipo, Nora. Eres una ventaja, tus compañeros te aprecian y haces un buen trabajo. Se ha puesto en contacto conmigo el Departamento Central de Recursos Humanos. Han estado intentando dar contigo, pero no lo han logrado. Es en referencia a Sektion M.


A Nora se le encogió el corazón. Solo con oír el nombre de Sektion M, le entraba dolor de estómago.


—No me interesa —respondió, agradecida de que su voz no se hubiera quebrado—. Házselo saber.


Su jefa la miró con el ceño algo fruncido.


—¿Ni siquiera quieres saber con más detalle lo que te ofrecen?


Nora negó con la cabeza.


—No lo necesito. No hay nada que pueda hacer que quiera volver a trabajar allí. Aquí en Halmstad estoy contenta.


—Si tú lo dices, pero deberás estar preparada porque Recursos Humanos no se va a conformar con esa respuesta.


—Pues no les quedará otro remedio que hacerlo. No hay nada, nada en absoluto, que vaya a hacerme cambiar de opinión. Puedes decírselo así sin más.


—Vale. —La jefa la miró con gesto interrogante—. Entonces, se lo transmitiré.


—Bien —contestó Nora, con la esperanza de que la conversación hubiese terminado, pero su jefa se quedó ahí, con la mano en el pomo de la puerta.


—Por razones meramente egoístas, no voy a tratar de convencerte de lo contrario, pero no mucha gente rechazaría un trabajo en Sektion M. Es una oportunidad profesional y un puesto con el que muchas personas solo se atreven a soñar.


—Qué bien —añadió Nora, poniendo los ojos en blanco—. En ese caso, hay muchos otros a los que Recursos Humanos puede hacer felices, y así me libro yo. 


La jefa asintió y sonrió.


—Está bien, entonces ya sé lo que quieres. —Miró la hora en su reloj—. Reunión matinal en cinco minutos. Ahora nos vemos. —Salió de la habitación. 


Nora se acercó con rapidez a la puerta para cerrarla, volvió al escritorio y encendió el ordenador. Quería ver si se había publicado algo más sobre Sektion M. Repasó de arriba abajo las páginas de noticias de Internet, pero no encontró nada nuevo. 


Aliviada, Nora cogió su móvil, su bloc y un bolígrafo, y se dirigió a la sala de reuniones donde el resto de los miembros del equipo de investigación estaban ya charlando y tomando café. Al entrar en la habitación, se produjo un silencio durante unos segundos que le parecieron muy largos. Nora se sentó en una silla libre y esperó a que comenzase la reunión. Con toda seguridad, volverían a hacerle montones de preguntas sobre Sektion M. Así ocurrió cuando empezó a trabajar ahí seis meses atrás, aunque se calmaron al ver que ella solo respondía de forma evasiva o cambiaba de tema de conversación tan pronto como surgía el asunto. Al final, la gente se dio cuenta de que no tenía ganas de hablar sobre el período que pasó allí.


Luego tomó un profundo respiro. Sentía sobre ella las miradas de todos. 


—La respuesta es no. No voy a volver a Sektion M. No tengo nada más que decir. —Miró a su jefa Katarina con gesto suplicante, y Katarina asintió con brevedad hacia ella.


—Está bien, entonces, ya lo sabemos todos. —Hojeó los papeles que tenía delante en la mesa—. Anoche volvieron a incendiar un vehículo en Andersberg. Andreas Bergman y David Zoll continúan trabajando en ello. Hemos recibido un nuevo soplo de que una furgoneta blanca, o pintada de color claro, está merodeando por el puerto y por la entrada al ferry de Grenå. Es muy probable que se trate de droga o de comercio de mercancía robada. Nora Feller y Ulf Alexandersson continuarán con el correspondiente seguimiento.


 Nora miró a su compañero Ulf, que asintió hacia ella y levantó un pulgar. Le gustaba trabajar con él. Era tranquilo y reflexivo. Nunca tenía necesidad de competir y era un compañero íntegro. Tenía treinta y cinco años, dos hijos, y estaba felizmente casado, si uno se guiaba por cómo hablaba de su esposa. Nora sabía que siempre podía confiar en él.


Dejó vagar los pensamientos a su etapa de Sektion M. En retrospectiva, no entendía cómo fue capaz de soportarlo ni por qué se trasladó siquiera allí. O, en realidad, sí lo sabía. En aquel momento, su vida estaba del todo jodida. La investigación con la que trabajaba en Katrineholm se fue a la mierda y se enemistó con casi todo el mundo. Su novio, Kristian, se transformó en un gilipollas que, al no soportar que ella rompiera con él, la persiguió y acosó. Se vio obligada a cambiar su número de teléfono y dejar Katrineholm para alejarse de él, ya que también era policía y colega suyo.


Cuanto más lo pensaba, más acertada le parecía su respuesta a la pregunta de Recursos Humanos, que su jefa, Katarina Willius, transmitió. No quería volver a tener nada que ver con Sektion M en su vida. Daba igual lo que le ofrecieran; seguiría siendo un no. Y, si intentaran mandarla allí a la fuerza, dejaría la policía. En ese caso, había otras profesiones. La idea de trabajar con Luka Petrovic y Charlotte Victorin le producía escalofríos por todo el cuerpo y unas náuseas que le subían hasta la garganta.









CAPÍTULO 5


Charlotte se cubrió la cabeza con el pasamontañas, se puso los guantes, cogió la mochila del asiento del copiloto y salió del coche. Después de haber estado sentada en la oscuridad con el motor y los faros apagados durante casi diez minutos, se sintió segura de que nadie había notado su presencia. No había pasado ni un solo coche, y ni siquiera había nadie sacando al perro. Eran las once y cuarto, y la mayoría de las ventanas del área de chalés estaban iluminadas. Más temprano, esa tarde, Charlotte había dado una vuelta con el coche por la zona en un Volkswagen Caddy con un logotipo de asistencia a domicilio en los laterales, y luego se detuvo en la farola que había delante del chalé de Oskar Levin para apagarla de un golpe. Noviembre era un buen mes si alguien quería pasar desapercibido por zonas residenciales. Oscurecía temprano, a primera hora de la tarde, y la gente no salía de casa. La ventaja del vecindario en el que vivía Oskar Levin, el exclusivo Stenhuggeriet de Halmstad, era que todas la propiedades estaban rodeadas de elevados muros y las parcelas eran amplias.


Charlotte se quedó escuchando y lo único que oyó fue su propia respiración. La adrenalina le corría por las venas y hacía que el pulso bombeara con fuerza por ellas. Joder, qué viva se sentía. El juego estaba en marcha y era ella quien decidía todo. Era la que orquestaba y determinaba quién no merecía vivir y quién merecía ser castigado por aquellos que se creían superiores al sistema gracias a su dinero y sus cargos de poder. Era como jugar a ser Dios.


Oskar Levin se encontraba en su restaurante. Charlotte había puesto a Luka Petrovic a vigilar el establecimiento mientras ella realizaba su misión. Agachada, corrió hacia la verja de hierro que llevaba al jardín de Oskar Levin. Empujó suavemente la manilla hacia abajo. Le preocupaba que las bisagras chirriasen, pero estaban bien engrasadas. Cerró enseguida la verja tras de sí y atravesó el jardín hasta llegar a la puerta principal. Con la pistola eléctrica de apertura, solo le llevó unos segundos entrar en el chalé. La alarma estaba a la izquierda del recibidor, junto a la puerta de entrada. A partir de ahí, disponía de unos dos minutos. Charlotte soltó la conexión de fibra óptica y la corriente eléctrica. El dispositivo de alarma indicó que había cambiado a alimentación por batería. Con cuidado, abrió la tapa e inyectó unas gotas de pegamento epoxi para que las baterías no hicieran contacto. La luz de la central de alarma se apagó. Volvió a poner la tapa y respiró hondo un par de veces para serenarse. La ventaja del principio de transparencia era que los planos de todos los inmuebles estaban disponibles para que cualquier persona se los descargase. Sacó una linterna de su bolsillo trasero, enfocó el haz centrado hacia el suelo y se dirigió al despacho de Oskar Levin. No tenía mucho tiempo. La central de alarma podría reactivarse en cualquier momento si volvía la electricidad.


Charlotte se quitó la mochila y sacó un portátil. Después arrancó el ordenador de Oskar Levin. Necesitaba su dirección IP y tenía que otorgarse acceso como administradora. El idiota ni siquiera tenía contraseña. Entró en el menú e hizo clic en Sistema. Luego seleccionó Ajustes remotos y marcó la casilla Conexiones remotas permitidas. A continuación, entró en Panel de control, accedió al cortafuegos y eligió la pestaña Excepciones, donde marcó Conexión remota. Abrió el portátil que había llevado consigo, entró en el menú Inicio, tecleó el número de la dirección IP del ordenador de Oskar Levin e hizo clic en Conectar. Todo funcionó. El pulso le palpitaba en las sienes y el sudor se abría paso por cada poro de su cuerpo. Sentía como si le estuviera saliendo vapor por todas partes, y, a la vez, tenía la boca seca. A partir de entonces, ella o cualquiera de los otros de la brigada podrían hacer modificaciones en el ordenador de Levin. Sonrió al pensar en todas las búsquedas sobre cómo construir bombas de tubo que la policía iba a encontrar.
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